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Proceso fulminado contra don 
Bartolo Gallardete por don 
Antonio de Lupian Zapata, 
alcalde de casa y corte de S . 
HI. Infernal l ' luton .1 sin se­
gundo. 

E l R e y . — D o n Anton io do L u p i a n Zapata , 
alcalde do mi casa y corto. S a b e d : que p o r 
cuanto basta nos ha llegado la nueva do quo 
hay en el mundo u n ' traslució l i terar io quo 
La por nombro 

D o n Bartolo Gal lardete , 
b i l i l i op i i a ta vejete: 

el cual ha cometido m i l y un del itos contra 
ciorlos y ciertos do mis buenos y leales v a ­
sallos; y como temeroso del justo castigo 
(quo ya tiene aparejado en el infierno) so d e ­
tenga por los barrios altos mas do lo quo 
proviene una buena razón do estado, he pues­
to los ojos en vos para quo toméis e l c a m i ­
no de España, y para que, apoderado de la 
presente cédula, fulminéis contra su p e r s o ­
na un cr iminal proceso , y le impongáis la 
pena que la enormidad do las culpas m e r e ­
ciere. Y la buena d i l i genc ia que empleéis en 
el negocio, y o vos agradeceré y tendré en 
servicio. De la laguua Est ig ia á tantos y cuan ­
tos de tal mes y tal a ñ o . — Y o el r e y . — P o r 
mandado del rey N . S . — Z u r r a B r i b o n e s . 

DECLARACION DEL R E O . 

E n la v i l la de Madr id y en tal dia p a r o -
ció ante raí don Barto lo Gallardete, de e jer ­
cicio bibl iopirata, y habiéndole y o pregunta­

do s i era autor de media docena de f o l l e t i -
cos, no escritos á vue la p l u m a , sino con la 
mayor c o s t a d a aceite quo se ha c o n o c i d o , no 
con las galas do u n lozano ingen io , s ino c o a 
las borras de la lengua castel lana, no con l a 
l igereza del águila, sino con la pesadez de l a 
abutarda, aunque con las garras de aquel ave 
de rapiña, no con e l deseo de d o c t r i n a r , s ino 
con e l de d e p r i m i r al que hace lo que él no 
puedo h a c e r , no hijos de la s inceridad d a 
animo y de la confianza en las propias f u e r ­
zas, sino de la envidia y del conoc imiento do 
la i m p o t e n c i a - p r o p i a . = R e s p o n d i ó que habia 
compuesto no solo esos fo l lct icos s ino m u ­
chas y grandes obras; pero que todas lo h a ­
bían sido robadas una á u n a , dos á dos , y 
cieh á c i en , y m i l a m i l , y millón á m i ­
llón, y cuonto á cuento y aun cuentos á 
cuontos por los modernos autorzuelos e spa -
ñolos, cornojas que so visten do las p lumas 
G a l l a r d i l e s . — Y o lo repliqué que la cortesía 
do mis tragaderas no me daba permiso para 
rec ib i r benignamente tantos y tales embele ­
cos suyos ; quo obras son amores y no b u e ­
nas razones; y que t iempo ha tenido p a r a 
desquitarse de sus robos y de sus pérdidas 
(si hubo talos cameros y tales terneras, que 
lo dudo) cuanto mas que el p r o v e r b i o c u e n ­
ta que en casa l l ena presto se guisa la c e ­
na. Presentóle la cédula de S . AI. in fernal 
P l u t o u I s in segundo y tercero, para que so 
convenciese de lo gravo y terrible de m i c o ­
misión; y como el Gallardete tachase de apó ­
crifo el documento , fundándose en estas s i n 
razones :—¿Qué me dice V . de l ADEFESIO d a 
poner la fecha en la laguna Estigia?—¿No le 
parece á V. una laguna el parage mas a c o ­
modado para un e s c r i t o r i o ? , le r espond í .— 
E n inedia docena ó mas de palabras has d i -



cho Gallardete mi centenar de desatinos, p r o ­
p ios de una cabeza como la t u y a , l iona de 
•viento, y en donde pudieras poner un m o ­
l i n o para ganarte la vida honradamente. 
P o r que has do saber presumido do buen 
lengjiista cuando ignoras hasta en donde 
tienes las narices , que en castellano no se 
dice correctamente adefesio, sino adefesios. 
M i r a el Tesoro de la lengua castellanaj es­
cr i to por Covarrubias , y á mas á mas en la 
fábula de Apolo y Dafne, por Jac into P o l o , 
e l s iguiente verso 

E s amar adefesios en no dando. 
T o m a esta y vuelve por otra , erudit i l lo en 

portadas de l ibros , ciencia de l ibreros . Dices 
también ¿no le parece d Vi como pudiera de-
r i r cualquier zascandilejo l i t erar io , igual á t i , 
Gal lardete , todo gallardías, en hacer piernas 
de h o m b r e de armas l levar en e l habla y 
letras españolas, cuando tu oflcio solo es e l 
de recoger las iumuudic ias y basuras. E n 
esa locución vic iosa sobra e l le ó sobra el 
á V., p o r donde verás que en dos r e n g l o ­
nes de tu puño y letra me sobran también de-
satiuos tuyos para darte con ellos en el rostro 
y sacar los colores á tu cara, sj la vergüenza 
n o hubiese huido de ti para no avergonzarse 
de posar en casa de tan ruines c imientos . 
Pícesme también quo en la laguna Estigia, 
p o r ser laguna, no puede haber casas n i es­
c r i t o r i o ; pero en esas sinrazones demues­
tras que no lo has de los calcañales. V e n acá, 
pedazo de ignorantón con mas soberbia y 
vocinglería quo un perr i l l o faldero , ¿no hubo 
en R o m a un cierto O v i d i o , que por sus m i ­
l i s andauzas fué desterrado al Ponto E u x i -
110? ¿¡No so ha dicho siempre que O v i d i o 
desde e l Ponto E u x i u o (< 111 o asi se l lamaba 
entonces el mar negro ) escribía sus versos 
elegiacos? ¿No hay en lispaña un pueblo l l a ­
mado C a m ó n por causa de fecundizar sus 
campos un rio del mismo nombre? ¿No hay 
e n H u e l v a la v i l la de R i o t i n t o , por llamarse 
T i n t o e l r io que le besa los pies? ¿No hay 
un puerto l lamado R io -Grande? ¿No hay la 
c iudad Bahía de Todos Santos en América? 
Pues porque en e l infierno no puede babor 
una c iudad , corte de P l u t o n , conoc ida p o r 
e l nombre de la laguna E s t i g i a , tomándolo 
de l de este charco , de la misma guisa que 
c u e l mundo hay C a r r i o n , R i o - T i n t o , R i o -
Grande y Bahía do Todos Santos? A p r e n d e , 

aprende, viejezuolo m i ó , una quis icosa que 
se conoco por geogmlia , y la c u i l no su es­
tudia en las portadas do los l i b ros viejos, 
quo es solo lo que sabes, aparte del envidiar, 
que cu eso llevas y llevaras la bandera sin 
quo n inguno oso competir contigo en cargo 
tan impor tante . C o n esto y a te lio enseñado, 
como devoto quo soy de las obras de mi-
ser i cord ia , un pedazo de gramática y lengui 
castellana, otro de la histor ia l iteraria de lio-
ma y otro de geograGa, cosas todas que 
saben hasta los chicos de escuela. Aprende, 
a p r e n d e , l ibrovejero de m i v i d a , y yern 
y y e r r a , que errando, erraudo deponitqi 
error . Seguidamente , mandé á dos de mil 
alguaciles infernales que echasen á Gallar­
dete un par de cadenas y lo empozasen en 
un hondo y oscuro ca labozo . C o n lo cutí 
quedo terminado e l acto. . 

D E C L A R A C I O N D E L PRIMER TESTIGO. 

Incont inent i so presentó d o n Adolfo di 
Cast ro , autor do varias obras históricas, jr 
preguntado por mí si sabe que don Bartolo 
Gal lardete es hombre de gran verdad, y por 
tanto enemigo de lodo liúage do embuste* 
respondió .—El tal viejezuclo dico en uno dt 
sus papelotes lo s iguiente : « A L u p i i u Za­
pata le (y va de le y de pleonasmos) luco grio-
de amigo y corresponsal m i ó , que mu es­
cr ibe una carta del o t r o mondo llamándoos 
de amigo, y no asi c o m o quiera amigo, sino 
quo se me ad jo l iv j y conf irma m i constanlt 
amigo, que aseguro á V V . no sé desda en* 
looces donde esconder la cara, do vergüen­
z a . Pero miente el bellaco y reinnuio 
e l bellacuelq que tal le haze dec i r ; porque 
yo contal zascandil jamís atravesé palabra 
ni inedia, cuanto mas cruzarse carta mía 
con carta suya en ningún genero de corres-
pondenr.ia; y conociéndole solo de legendas 
y oidas, y por sus pocas obras ( pocJS dice 
Gal lardete : no hace p o c o quien su mal acha­
ca á otro) y malas, le reconozco por un 
solemne enredador ; y y o soy enemigo ju­
rado de ch ismes y do chismosos, de falsa­
r i o s y falsedades, n 

Esto dice Gal lardete , pero echó ensaco 
roto que mas presto se coje á un embus­
tero que á un co jo , y eso que él suale co­
jear algo y aun algos (plagio mió do Cenan-



tes) en materias de entendimiento . I ' n ie l )a 
al canto. 

Señor don Adol fo do C a s t r o . = S o v i l I a 2 6 
de octubre de 1 8 4 4 . — A m i g o y señor: zero 
y van tres. E n 2o de setiembre próximo p a ­
sado me escribió V . que el 7» de octubre v e n ­
dría; yo escribí á V . á vuelta do co r reo ; y 
viendo que no parecía V . , le he vuelto á e s ­
cribir el 14. N i V . v iene, n i escr ibe : esto 
tiene con mucho cuidado á su afectísimo ( J . 
S. M . R.—B. J. Gallardo. (Gal lardete . ) 

Ya vé vueseñoría quo B a r t o l i l l o , cuando 
yo me era mozue lo de veinte abr i les , me 
acosaba con cartas y mas cartas, so l i c i tando 
ver las mías, pero en pocas de ellas so v i o , 
que en valde quema el candi l el obrero r u i n . 
Como ha luengos años, esto Gallardeto se 
ejeicita en la B i b l i o p i r a t c r i a por los mares 
de las letras españolas, no quiso que tal 
Barbarroja so enriqueciese con m i b a r q u i l l a 
y la desvalijase de lo l indo ; y asi con r e p e ­
tidos tiros de desprecio á sus tentativas, l o ­
gré mosquearlo. 

Gallardete quiero hacer conmigo el des­
den con el desden, y convertirse do primer 
despreciado en p r i m e r despreciador . M i m a ­
rido va á la mar, ch i r l os mir l os va á buscar. 

Y pues este tal es un solemne B a c h i l l e r 
Trapazas, quo so nos viene con tocas do b e a ­
ta cuando todos sabemos quo tiene uñas do 
pata, échelo vueseñoría ¡i galeras de por v i ­
da, ya que deja quo su muía vaya mas le­
jos do lo que debe i r en materia de cuentos. 

Y visto por mí don A n t o n i o do LupiaD 
Zapata, que Gallardeto es un cmbuster i l lo 
de siete y aun do ocho suelas, al cabo de 
sus muchos y reverendos años, no quise t o ­
mar declaración á mas testigos que se p r e ­
sentaban contra su persona; y puso la s e n ­
tencia del tenor s igu iente : 

SENTENCIA DEL TORMENTO. 

Fallamos, atentos los autos y méritos d e l 
proceso, indic ios y sospechas quo do él re 
sultán contra el don Barto lo Gal lardeto , que 
le debemos de condenar y lo condenamos á 
que sea puesto á cuestión de to rmento , en 
la cual mandamos esté y persevere por t a n ­
to tiempo cuanto á nos bien visto fuere, para 
que en él diga la verdad de lo que está tes 
lificado y acusado : con protestación que le 

hacemos quo si en el d icho tormento m u r i e ­
re ó fuero l is iado ó se siguiere efusión de 
sangre ó mutilación de m i e m b r o , sea á su 
culpa y cargo, y no á la nuestra, p o r n o 
haber querido decir la verdad. Y p o r esta 
nuestra sentencia así lo pronunciamos y m a n ­
damos cu estos escr i tos . 

(Concluirá.) 

TEJ11.RO DEI, CIRCO. 

L a compañía ambulante lírica dio su ú l ­
t ima función en el C i r c o el martes de la p a ­
sada semana. E l teatro estuvo casi des ierto ; 
pasó de m i l reales la pérdida que los infel ices 
actores tuvieron aquel la n o c h e , pérdida tanto 
mas lamentable cuanto que recaía sobre otras 
muchas , de las cuales pretendían i n d e m n i ­
zarse. E l desaliento ocasionado p o r la f a l ­
ta de c o n c u r r e n c i a , agregado á la ronquilt.t 

del señor L a n o v i l l e , debieron ser causa p o ­
derosa para quo la última función fuera mas 
desgraciada quo las anteriores . E l señor C i r o 
fué el único á quien oímos con gusto aquel la 
noche, l isto apreciable tenor afina bien y 
canta con sentimiento , razón bastante para 
quo nunca disgusto. E l terceto de l Hcmani 

cantado por la señora M o r e n o y los señores 
C i r o y L e y no salió mal ; lué la única p i e ­
za concertante que se pudo to lerar el m a r ­
tes, y gracias que se suprimió la p ieza a n u n ­
ciada del Marino Falliero p o r indisposición 
del bar í tono , según l o h i z o saber al p ú ­
bl ico nada menos qne un senador venec iano . 
Y apropósito de senadores, no sabemos p o r 
quo sa l ieron vestidos de blanco dos de e l l o s , 
que mas b ien que tales parecían frailes c a r ­
melitas. V e r d a d es que como estas h e m o s 
visto muchas variaciones en e l teatro P r i n -
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•cipal , qué estraño os quo se adviertan en el 
C i r c o . 

Mejor suerte deseamos á la compañía l í ­
r ica quo la quo le ha cabido en Cádiz, d ó n ­
de no quedará con ganas do vo lver á t r a ­
bajar, y sobro todo en el vorauo y en e l 
C i r c o , dondo petan y pegan mas la z a r z u e ­
las que las óperas . 

Reciente sino tenemos el e j emplo : e l dia 
que se puso en escena el l indo juguete del 
señor Sánchez del A r c o L O L A L A GADITANA, 
asistieron mas de seiscientas personas , y en 
las noches de ópera no ha llegado á la mitad 
de este número e l de los concurrentes . 

Y y a que hablamos de la zarzuela que 
tan buena aceptación tuvo en M a d r i d , y con 
tanto gusto ha sido rec ib ida en Cádiz, d e ­
bemos dec ir que pertenece , aun cuando a n ­
daluza, al género culto de la C n A c i i i , en la 
.que no se ofrecen á los espectadores los 
cuadros repugnantes do la clase mas d e g r a ­
dada de la sociedad. L a p ieza es en un solo ac ­
t o , y así quisiéramos que fuesen todas las a n ­
daluzas, que por mas que se pretenda lo 
contrario están destinadas á reemplazar nues­
tros antiguos saínetes. T iene argumento , y 
y a esto es mucho , pues no de todas p u e ­
de decirse otro tanto: hay algunas escenas 
de interés y bien e n t e n d i d a s , como por 
e jemplo aquella que pasa entre el elegante 
enamorado y la c r i a d a , escena en la cual 
se nos figura ver una oportuna crítica do los 
quo pujan por escribir en gitauo s in conocer 
el d ialecto . L a versificación es de lo mas 
correcto que hemos le ido del señor Sánchez* 
L a s quint i l las que ha estampado en un álbum 
de su amada el enamorado d o n Joaquín son 
en estrerao delicadas, y bastantes para acre­
ditar á su autor de bueno y del icado ingenio . 
U n o do los pr imeros poetas líricos de E s ­

paña, e l dist inguido don E l iber to Garcia Qu e. 
vedo, csclamó delante do nosotros al oirlij 
r e c i tar : las quisiera por hijas mias. 

Lástima quo la ejecución no corrospnn. 
diera á la obra . L a única quo compreadj 
bien su papel fué la señora Va lent ina llodri. 
guez . E l mismo señor Garc ia , actor muí 
apreciable y do bastante in te l i genc ia , no es-
tuvo m u y feliz esta vez en e l desempeño 
del papel de don J u a n , quo le estaba con­
fiado. H u b o alguna exageración, así en su 
maueras como en su modo do decir . Nadi 
tiene esto de estraño, por quo so hallaba fue­
ra do s u cuerda y carácter el papel del m 

jo que representaba. L a falta de la presen­
cia del autor en los ensayos , falta por oin 
parto nada v o l u n t a r i a , debía y so hizo sen­
t i r . Otra hubiera sido la ejecución si á elloi 
hub iera asistido el señor Sánchez del Arco. 

S igue representándose con m u y buen éxi­
to en esto teatro e l drama ISABEL LA CATÓLIC», 
de l señor Rubí : verdad es que el señor em­
presar io no ha o m i t i d o gasto alguno pan 
que salga con el debido luc imiunto . 

E l mayor martirio. 

Amar ¡ay! sin ser amado 
es horrible maldición, 
que el cielo en su indignada 
arroja desapiadado 
á un infeliz corazón. 

( D C Q U E D E R l V A S . ) 

¿Qué pena existe en el mundo , 
á qué mart i r io m a y o r 
ni quo pesar mas profundo 
que rec ib i r desamor? 
¡Con ese mal me confundo! 

E l hombre todo se aterra 
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do do lor y do agonía, 
cual si la guadaña Iría 
|e anunciase cruda guerra, 
al ver que^belleza impía, 

Despreciando sus anhelos , 
con sarcástica sonr isa , 
no agradece sus desvelos, 
y como nevada brisa 
destruye la flor sumisa . 

De una idéntica manera 
mira al amante h u m i l l a d o , 
y con su cara severa 
s in ser por la vez p r i m e r a , 
lo deja desconsolado. 

lúiioucos l lora el amanto 
al perder toda esperanza, 
y e l corazón palpitante 
al mirar que nada alcanza, 
quisiera ser de diamante. 

« / Imar ¡ay! sin ser amado 
es horrible maldición, 
que el cielo en su indignación 
arroja desapiadado 
d un infeliz corazón.» 

¿Qué reprosonta natura 
cuando fieros huracanes 
cstinguon toda hermosura , 

ÍTCou bravos ademanes 
o da al amor sepultura? 

Desierto oscuro , sombrío , 
que anonada al peregr ino 
al pasar el bosquu umbrío, 
y lo azora en el camino , 
dejándolo hasta s in brío . 

Mansión do lúgubre espanto, 
foco fatal del l o r m o u t o , 
sitio d u n d o corre el l lanto , 
dó muere el alegre canto 
y se esprime el su f r imiento . 

E n f i n , s i n amor no h a y nada, 
ni riquezas, ni placeres , 
y la mente contristada, 
solo encuentra padeceros 
lejos de su tierna amada. 

S i la pasión nos domina 
y no podemos l i jar la , 

porque una muger d iv ina 
se complace en desprec iar la , 
nuestra d icha se e s t o r m i n a . 

Y l lorando nuestro amor 
la desgracia es b ien segura , 
vernos irse á la ventura , 
se nos aumenta e l do l o r 
y nos mata le t r i s t u r a . 

uAmar ¡ay! sin ser amado 
es horrible maldición, 
que el cielo en su indignación 
arroja desapiadado 
á un infeliz corazón.» 

D a n sus quejas al v iento 
los meli f luos ruiseñores, 
cuando p ierden sus amores , 
y con u n tétrico acento 
s ignif ican sus do lores . 

E l pa l omo , en una rama 
arru l la á su compañera, 
ó vo lando p o r la esfera 
l a busca, vuelve y la l l a m a , 
con una voz las t imera . 

Mas s i no la l lega á ver 
torna al n ido con t r i s teza , 
y aun antes do o s curecer , 
vemos su p ico esconder , 
bajo e l a la , c on prestoza. 

E n e l mundo lodo esplica 
un inst into hacia el a m o r , 
luego el h o m b r e , reina f l o r , 
(quo sor amorosa indica) 
de este jardín seductor , 

N o podrá ser insens ib le 
al desprecio de una h e r m o s a , 
que con su faz rencorosa 
y carácter in f l ex ib l e , 
h ie ra su amor a levosa . 

Y mald i c i endo e l desvío 
que le produ jo una esqu iva , 
cual seca e l a r d i e n t e estío 
d e l campo la mies a l t i va , 
secará su amante brío . 

«Amar ¡ay! sin ser amado 
es horrible maldición, 
que el cielo en su indiynacion 
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arroja desapiadado 
d un infeliz corazón.» 

P o r eso con noblo afán 
do m i metilo en el d e l i r i o , 
recuerdo á muchos , quo están 
sufr iendo el m a y o r m a r t i r i o , 
y que víctimas serán. 

¡ A h ! compadezco la suerte 
do esos seres. ¡Menos m a l ! 
me figuro la cruel muerte , 
t ra idora á la par que fuerte, 
que la desdicha fatal, 

D e estar constante adorando 
y no ser correspondido , 
un do lor proporc ionando 
quo no so ochará en o l v i d o , 
aunque se esté deseando. 

¡Ojalá que plegué al c i e l o ! 
de ese do lor l iber tarme, 
amor y venturas darme , 
pero nunca el desconsuelo 
de que no quieran amarme . 

o Amar ¡ai/.' sin ser amado 
es horrible maldición, 
r/ue el cielo en su indignación 
arroja desapiadado 
á un infeliz corazón.» 

E . Ü I Í M v R . 

San-Fernando 17 de junio de 1 8 5 1 . 

íUtBcdáuea. 

M U G E R S I N G U L A R . — L a esposicion inglesa y 
el palacio han atraído á L o n d r e s , entro otros 
viajeros célebres, á una muger s ingular , que 
merece , s i no p o r la edad, al menos p o r la 
in f in idad de viajes que ha l levado á cabo, el 
título de decana de los viajeros europeos. 
D i cha muger , de nación alemana, y l lamada 
la señora Pfeifer, después do haber e m p l e a ­
do algunos años en la educación do varios 
L i j o s que ha tenido , cedió al irresist ible d e ­
seo que sentia de ver y moverse . 

Comenzó sus viajes dirigiéndose á P a ­

lestina, y vis i tando después el E g i p t o , |.( 
Escandinav ia , la Islaudia y las cercanías del 
P o l o , emprendió luego un viajo alrededor 
del mundo ; so internó en los bosques vír­
genes d>¿ B r a s i l ; vivió un año con los abo­
rígenas, y pasando p o r el cabo do Hornos 
para tocar en Valparaíso, atravesó el Océano 
Paci f ico , so detuvo algún t iempo en Tai t i , 
visitó la Chiné, C e i l a n , Bengala, todo el In-
dostan y la H i m a l a y a , so encaminó á A r a -
bia por e l golfo Pérsico, y acabó su ospe-
(lición recorr iendo e l A s i a entera, inclusa la 
Mesopotamia , la Pers ia , la Grec ia y la Tur­
quía. T o d o esto viajo lo veriücó en el tér­
mino de unos dioz años. S i n duda por ese 
mismo afán de ver quo anima á la señora 
Pfeifer no ha querido mor irse s in visitar U 
espos i c i on do L o n d r e s . 

BIOGRAFÍA DEL CURA DE F R D I M E . — V a m n j 
á publ icar á continuación algunos detalles bio­
gráficos sobro el señor Cernada y Castro, 
tomados de una biografía que so acaba de pu­
bl icar en las columnas del aprociablc perió­
dico el Semanario pintoresco, p o r el suñor 
N . de M . 

«Don Diego A n t o n i o Cernadas do Castro, 
conocido vulgarmente por el nombro del 
Cura de Fruime, nació en Santiago en ÍCÍW. 
Desde sus pr imeros años reveló las pren­
das recomendables de un carácter espontá­
neo y simpático. Entregado á una vida mo­
desta y ret irada, en la cua l su 1'amili.iruo 
con los .tutores latinos y españoles de mayor 
reputación, siguió los estudios mayores en 
la Univers idad de su pa t r ia . A los 28 años 
completó su porven i r : ageuo a la auiliiciun 
deslumbradora dol fausto y do Ja g lor ia , as­
piró únicamente á un curato de aldea, y des­
de esta época fué e l pastor espir i tual de F r u i ­
me (Galic ia) . Sus amigos le aconsejaron quo 
siguiese la carrera de opos ic iones , donde po­
día alcanzar el justo galardón de su recono­
cido talento,- empero satisfecho con la vida 
humi lde de párroco , dedicó sus vigil ias á la 
predicación de la doctr ina cr i s t iana . A l tra­
vés del humor festivo que reveló mas tar­
do en su vena poética, se distinguía el sa­
cerdote caritativo y l i m o s n e r o . S u imagi­
nación encontraba en las áridas y apartidas 
col inas de F r u i m e el encanto de la soledad. 



Tenia el alma do poota: lo faltaba la i n s ­
piración. So apartaba do la sociedad y p r o c u ­
raba avivar la fe do sus feligreses c on las 
funciones religiosas do la congregación de 
Servitas quo liubia fundado. A l g u n a s veces 
dedicaba sus versos á la V i r g e n do los D o l o ­
res con la fervorosa famil iaridad do un d e ­
voto. Cuando la muerto vino á cortar el h i ­
lo de su vida en 1 7 7 7 , la aldea do F r u i ­
me, no solo perdió al sacerdote e jemplar , 
sino también al padre caritativo do la c o ­
marca. 

Hasta aquí hemos presentado a l pastor 
espiritual: veremos ahora al fácil y picante 
versificador. U n pensamiento elevado r e p r e ­
senta su vena poética; la pública vindicta de 
Galicia. E n esta época, en la cual esta p r o ­
vincia, por el alejamiento en quo so encon­
traba de los demás pueblos do la península, 
no podia ser apreciada en su verdadero v a ­
lor, y donde las vulgares tradiciones do lo 
pasado se prohijaban por ingenios esc larec i ­
dos, eran frecuentes las dialr ivas escritas sobre 
las costumbres de G a l i c i a . Para C a s t i l l a , ol 
aguador totalizaba el carácter do esta p r o v i n ­
cia, país do las fábulas, de los cuentos y do 
las anécdotas. Estudiar á Gal ic ia un un e j e m ­
plar como el aguador, equivalía á renunciar 
a su exacta apreciación. Entonces el gallego 
se acostaba mientras su esposa le hacia p a ­
dre, oso apartaba receloso y preocupado del 
imaginario lugar do Meco . E l gallego oía una 
especie do aproximación al castellano ó a n d a ­
luz, y do esta suerte se permitía el chance­
ro Salas aquellos versos á guisa do caricatura: 

y valo por m i l gallegos 
el que llega á despuntar. 

E n estas circunstancias escribió o l cura 
de Fruime. Decimos quo escribió y no p u ­
blicó porque sus versos se i m p r i m i e r o n des ­
pués de su muerte . Entretanto sostuvo una 
picante y graciosa correspondencia con poe­
tas etílicos, prelados y personas respetables 
que gustaban de sus estr ivi l los y l e tr i l las . 

Después de apreciar l iterariamente el g é ­
nero satírico de las composic iones poéticas 
del señor Cernadas, termina la biografía con 
tos siguientes consideraciones: 

"Como entendido humanista se reconocen 
en sus obras algunos trabajos l i terarios do no 
escaso mérito. L a compendiosa noticia métri­
ca de la apertura de la real academia de a r ­

tes , en la cual elojia á su paisano el d i s t i n ­
guido escultor C a s t r o , escrita en verso l a t i ­
no (tomo 2.°) y las inscr ipc iones colocadas en 
los funerales quo h izo el monasterio de S a n -
V i c e n t o do Oviedo al i lustre gallego F e i j o o 
y las escritas para los de la catedral de S a n ­
t iago, dedicados á Fernando I V (tomo o . ° ) 
revelan el estudio aprovechado que hab ia 
hecho el cura de F r u i m e de los clásicos l a ­
t inos . 

A l g u n o s eruditos como e l P . Isla sostuvie ­
ron correspondencia científica con Cernadas 
de Cas t ro , y el nombre del cura de F r u i m e 
era p r o v e r v i a l en la península. Sus c o n t e m ­
poráneos se o lv idaron del humanista , de l s a ­
cerdote e jemplar , y c r e y e r o n que r e c o m p e n ­
saban la buena le del vers i f i cador , c o m u n i ­
cando á su nombro el gracejo de sus glosas. 
L o quo pareció en un p r i n c i p i o s incero y 
respetuoso homenage, ha llegado hasta n o s ­
otros como un prudente desairo. E n nuestros 
dias se habla del cura de F r u i m e ¡ y nuestros 
padres fueron sus contemporáneos! como do 
una existencia p r o v e r b i a l que sirve para a u ­
tor i zar u u chiste ó una agudeza. 

S u memor ia se estinguirá antes de pocos 
años en los l ibros . Sus poesías apenas se r e i m ­
primirán. Entretanto sus equívocos y d o n a i -
i es durarán por mucho t iempo en G a l i c i a : e l 
pueblo so encargará de renovar en cada s i ­
glo una do esas ediciones habladas que p e r ­
petúan á m i autor como la imprenta . L a s ge­
neraciones venideras trasmitirán do esta m a ­
nera la momoria del cura do F r u i i n o . Así so 
han formado cu lo antiguo los decires, c a n t a ­
ros, romances y v i l l a n c i c o s . 

Chistoso desenlace. 

T u v o un mi l i ta r una disputa con otro 
do su mismo cuerpo sobre una habl i l la t e ­
m e r a r i a , propalada por aquel contraía r e ­
putación de una hermana del segundo. E x i -
j ia este que el in juriante diese á su h e r m a ­
na una completa satisfacción verbal en p r e ­
sencia de la famil ia reunida , y que la p i ­
diese perdón de su l igereza; á lo que no 
quiso acceder el otro en manera a lguna. R e ­
solvióse terminar esta contienda con las a r ­
mas, y quedó elegido e l canal p o r campo 
esp iator io . L o s padr inos , que eran también 
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mi l i taros , recurr ieron por varias veces al o f i ­
c io do pacificadores; pero los dos campeo­
nes rehusaron todo acomodo, y los esfuer­
zos de los testigos parecían i rr i tar cada vez 
mas su sed do venganza. Y a habían sacado 
las espadas y e l ofensor esperaba en guar­
dia e l ataque do su contrar io , cuando un 
hombre do aspecto miserable , á quien nadie 
observó hasta entonces, se adelanta hacia 
e l los , y d i r ig iendo la palabra á los c o m ­
batientes les dice con tono lastimero y c o m ­
p u n g i d o . 

«Señores mi l i tares ! S o y un pobre c a r ­
p in tero sin trabajo, y padezco ademas de mi 
m i s e r i a , una muger y c inco hi jos ! 

— E a , buen h o m b r e , apártese usted, le d i ­
jo en voz alta uno de los padr inos : ahora 
no estamos para l imosnas ¿no vé usted que 
esto es un desafio? 

— P u e s precisamente p o r eso me d ir i jo 
á ustedes, solo p ido la preferencia . 

— Q u é preferencia? 
— L a de hacer los atahudes para tan va 

Hentes oficiales; s oy un pobre carpintero s in 
trabajo y cargado de familia».. A estas pa 
labras los dos campeones se miraron inmó 
v i les é indecisos : los dos prorrumpieron á un 
m i s m o t iempo en una sonora carcajada; des ­
pués se alargaron la mano y so abrazaron 
amigablemente . Dio en seguida cada uno su 
l imosna al pobre carpintero que padecia hara 
bre , muger , y c inco hi jos , y fuéronse á 
terminar la contienda con un almuerzo , d o n ­
de en vez de sangro corr ieron abundantes las 
botellas de Jerez y do Champagne. 

D E S C U B R I M I E N T O . — E s c r i b e n do Andronó -
pol is (Turquía europea) con fecha del 1 6 de 
m a y o ; 

«Acaba de hacerse un descubrimiento m u y 
curioso en este pais : unos trabajadores grio 
gos han hallado en Bulgarse una gran p i e ­
dra do marisco gr is : después de levantarla 
encontraron otra igual debajo de la p r i m e r a , 
que levantada también dejó espacio en el que 

mllabán mult i tud do objetos, al parecer da 
dlata y oro . D i e r o n parto al capitán del dis­
tr i to . Esto funcionario so dirigió al momen­
to al puuto en quo so habia hecho la csca-

ación, acompañado de dos personas respeta­
dlos del c l e ro , y han podido asegurarse y dar 
é del descubrimiento de los objetos siguientes-

U n cráneo se hallaba cubierto por un casco de 
cobre, rodeado do una corona de oro muy 
delgada; las manos y los brazos do esto es­
queleto tenían un co lor cobrizo hasta el codo, 
E n la mano derecha tenia una cadena de co­
bre , do la quo pendía un incensario del mis­
mo metal ; el dedo anular do la mano izquicrJi 
estaba adornado con una sorti ja de oro en qui 
so leia la fecha del año '.t.'.'.l en números ro­
manos. A los lados y cerca del esqueleto ha­
bia tres tazas de plata mas bril lantes y 26 da 
h ierro enmoecidas, pero en las que so vciia 
aun vestigios del dorado quo las cubría. Mu 
lejos so veian disominados muchos clavo*, y 
unas quinientas flechas pcquuñjs on muy 
mal estado. 

E l esqueleto y todos los demás objetoi 
han sido l levados á AndroiiópolU, donde se­
rán sometidos al ex unon do personas en­
tendidas . 

C A D I Z : 18.11. 
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